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A cargo de Yanetsy León González
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En octubre de 1970 nació Jimaguayú. Carlos
Basulto Viamontes, el historiador oficioso del
municipio lo recuerda con lujo de detalles,

como en una retrospectiva cinematográfica que
expusiera ante el recién llegado las imágenes de
aquella noche inaugural, en que los primeros veci-
nos tomaron posesión de sus apartamentos en el
primer paso de escalera del primer edificio de la
comunidad.

“De entonces a la fecha han pasado casi cincuen-
ta años y, como pueblo, hemos seguido creciendo”,
dice con orgullo, antes de recordar que “aunque
somos un municipio nuevo, esta zona tiene una
historia llena de acontecimientos históricos, algu-
nos incluso de los comienzos de la Colonia”.

Llevar hasta los más jóvenes ese legado es el
objetivo manifiesto del Museo Municipal, institución
que se alista para volver a brindar servicios; ahora,

desde un nuevo y mucho más confortable local.
Luego de más de cuatro décadas funcionando en
uno de los apartamentos del poblado, en diciembre
pasado se conjugaron voluntades para el traslado
hasta su sede actual, donde cuenta con una mayor
área expositiva y el beneficio añadido de un acoge-
dor patio que en el futuro cercano servirá de esce-
nario para actividades comunitarias.

“Las condiciones en que estábamos nos limita-
ban en nuestra proyección social y también impe-
dían que siguiéramos creciendo en fondos”, explica
Yaima Rodríguez Barrera, la directora. “Ahora po-
demos soñar más allá; las condiciones de la edifi-
cación son muy buenas y en los meses que vienen
contaremos con el añadido de algunos locales de
servicios que ya están en proyecto. Si sumamos
todo lo que ya se ha hecho con lo que se prevé, nos
damos cuenta de que estamos ante un verdadero
complejo cultural dedicado a preservar la memoria
del municipio”.

Gracias al apoyo de las autorida-
des y la dirección local de Cultura,
y de los esfuerzos de una brigada
de trabajadores por cuenta propia,
los trabajos en el Museo han avan-
zado con bastante rapidez y cali-
dad; el día de la visita de Adelante
se alistaban detalles para comen-
zar el montaje expositivo y para
inicios del mes se pensaba termi-
nar el pequeño parque anexo a la
instalación.

De ahí en más, corresponderá a
sus trabajadores y a los lugareños
“escribir” las páginas que vendrán.
Pero con independencia de lo que
ocurra, para Carlos Basulto Via-
montes todo seguirá remitiendo a
aquella noche de octubre de 1970
hace ya casi cincuenta años, cuan-
do Jimaguayú comenzó a transitar
su propia historia… y el museo a
preservarla.

País de oscuras piedras, poemario de Lionel
Valdivia publicado por la editorial Ácana, de-
nuncia un menoscabo: afuera, donde el ánimo
estalla contra los muros, la existencia se mine-

raliza, como cuando el cuerpo astral retorna a lo físico. Es una
vida cotidiana, un país, una época, una agregación de personas
que duelen. Lo pétreo y lo psíquico se funden en hosca transfe-
rencia. Se siente el lagarto plúmbeo de la Isla caer en el tercer
ojo. Toda piedra resulta entonces una víscera oscura: entrañable
como el exacto sonido de la familia. Lo humano se vuelve una
mancha, y la vida y la muerte intercambian poderes y sustancias.
Así se expresa el lenguaje asociativo, fuerte y responsable, de
una poesía que sabe ponerse de pie frente a la verdad. El lector
captará agradecido la profundidad del testimonio, y la gracia de
la palabra puesta al servicio de la autenticidad que caracteriza a
esta sólida urdimbre de textos.

País de oscuras piedras se presentará hoy en el espacio
Sábado del Libro, a las 10:00 a.m., en la librería Antonio Suárez.
Los invitamos.

. Roberto Manzano (Poeta)

Por Heidy Cepero Recorder (Musicóloga). Foto: Orlando Durán Hernández

En Cuba, varias agrupaciones
hacen música urbana, mez-
clan el merengue y el jazz

con la música electrónica. Por eso
destacan Yassek Manzano, Alber-
tico Lezcay, Roberto Fonseca y
Temperamento, entre otros. Pero
esta semana Camagüey fue testi-
go y cómplice de un grupo joven-
císimo, denominado La Cruzada,
que con el performance musical y
espacios teóricos señalan la bre-
cha entre la creación y la falta de
visión de la academia.

Hablar de música urbana gene-
ra ciertos prejuicios, porque de
ambos términos se han apropiado
los reguetoneros, de ahí que otros
artistas rehúyen de esa clasifica-
ción. En ese sentido, Neris Gonzá-
lez, en quien encontramos el
curioso caso de una musicóloga
que se desempeña como repre-
sentante de La Cruzada, ofreció
en Camagüey las coordenadas
que de a poco ha logrado trazar.
Por tanto define la música urbana
como aquella que surge en las
grandes ciudades, con un fuerte
componente tecnológico, debido
al desarrollo de los softwares y las
plataformas de creación musical.

Hay carencia en la bibliografía
acerca del tema, pues no existen
aún libros, sino pequeños traba-
jos en la web donde se plantea
que el componente geográfico es
muy importante a la hora de estu-
diar esta nueva estética musical,
que engloba elementos del hip
hop y reguetón; incluye compo-
nentes como el dance hall, el re-
ggae y otros géneros que tienen
que ver con la música electrónica.

En el panel moderado por Neris
en la Sala Canal 11 de la Casa del
Joven Creador fluyeron aristas in-
teresantes, desde la experiencia
de La Cruzada, constituida como
banda el 31 de marzo del 2016,
pero que existía como proyecto
desde el 2008, entonces integra-
do por el director y rapero Gus-
tavo González (G-Rhymes), y el
disc-jockey Rodney García (Ró).

Ambos fundadores se han acer-
cado de manera empírica porque
Gustavo es ingeniero industrial y
Ronney, diseñador industrial; sin
embargo, escucharlos resulta es-
clarecedor. El primero considera
la música urbana como una cate-

goría que surgió para separar un
tipo de música en los premios
Grammy, desarrollada por artistas
como Don Omar o Daddy Yankee.
En esa categoría se comienza a
incluir la música electrónica.

Ya son evidentes dos vertientes.
Una utiliza el componente electró-
nico como la música house o el
dup; y otra donde esas tecnolo-
gías se fusionan con la interpreta-
ción en vivo de instrumentistas, y
se mezclan con otros géneros.

No obstante, debe considerar-
se, como enfatizó Rodney, la ter-
minología de música urbana que
se manejaba en Europa con la
creación de las máquinas de cin-
tas, a los samples, comenzaron
los sonidos industriales de las má-
quinas de vapor que utilizaban
los músicos de academia para
enriquecer sus grabaciones con
nuevos sonidos de la calle; ade-
más, el desarrollo de los discos
de vinilo, el hip hop y el reggae, y
particularmente en Jamaica el
dup, que toma mucha fuerza ya
desde la década del ‘70.

Se debatió una idea esencial: la
calidad de esas propuestas musi-
cales y cuán aportativo debe ser,
independientemente del recurso
del cual se apropien.

Comparto la preocupación de
Neris, ante tanta imitación de pa-
trones de Estados Unidos o de
Puerto Rico. Es imprescindible
que la música urbana que se hace
en Cuba vaya a las raíces, a lo que
nos identifica y nos desmarca,
porque nuestro país es muy rico
en géneros, estilos y propuestas
propias. Buenos ejemplos son
Golpe Seco, de Santiago de
Cuba, y Zona Franca, de Guantá-
namo, que fusionan con el chan-
güí, el nengón y el kiribá.

La Cruzada se acerca a lo urba-
no desde la comuniónde lo electró-
nico y lo acústico. Utiliza elementos
del dancehall, el dup y el twerk. Se
nutre del rap, del jazz, de la rumba,
del pilón, del changüí, de la timba.

Por su hechura, no es difícil avi-
zorar que La Cruzada trascenderá
porque vindica el color del soni-
do y la realidad cultural, porque
sus textos rescatan valores, y de-
nota sinceridad y compromiso de
lo que sus integrantes sienten y
transmiten.

Esfuerzos de hoy para preservar el ayer

El museo municipal atesora piezas que van desde la etapa precolombina hasta
la actualidad.

Aunque se reconoce el desaliento de historietis-
tas y los artistas de la animación audiovisual en
Cuba, las Jornadas ArteCómic se afianzan por
realzar su diversidad.

La búsqueda de identidad cubana, la ausencia
de crítica especializada, los vacíos en la formación
y otras limitantes resaltaron en el intercambio del
evento que crece en participación y calidad de lo
teórico y lo visual.

La disposición al aprendizaje y al intercambio
de saberes destaca como aptitud de los partici-
pantes al “ArteCómic”, por la utilidad de los deba-

tes y las herramientas de stop
motion y animación, compar-
tidas en talleres por Ivette Ávi-
la Marín y Luis Arturo Aguiar
Palacios, respectivamente.

Obras de artistas de Pinar del Río, La Habana,
Matanzas, Villa Clara, Sancti Spíritus, Holguín,
Guantánamo y Camagüey compiten en el salón de
la Galería República 289, que será premiado este
sábado en la fiesta cosplay de cierre, en el Parque
Tecnológico El Bosque, de 6:00 p.m. a 10:00 p.m.

Continuará el próximo sábado.

¿Cómo animar(se) en Camagüey?

Cruzada por la

música urbana


